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RESUMEN Este artículo analiza las respuestas a la crisis de los 1970s y la de 1982, 
de Chile y Alemania Federal. Crisis que impactaron en contextos diferentes, 
tanto a nivel de posiciones en la economía capitalista, como en lo referente 
a los regímenes políticos. En ambos países se plantearon el desempleo y los 
cambios en los ámbitos del trabajo. En este contexto, en Chile, las turbulen-
cias económicas mundiales, se ligaron a la reacción violenta de los militares a 
la “vía chilena al socialismo” que, en alianza con las grandes empresas y eco-
nomistas neoliberales, permitieron el desarrollo de las políticas neoliberales. 
Alemania Federal respondió al final del “milagro económico” de la posguerra 
con políticas gradualistas que preservaron el Estado del bienestar. La economía 
coordinada de Alemania Federal y la influencia de los sindicatos dentro de los 
dos grandes partidos políticos postergaron la aplicación de estas políticas has-
ta los 2000. La comparación demuestra la importancia de las configuraciones 
políticas de cada país para explicar sus políticas económicas y sociales frente 
a cambios de la economía global. De esta forma, se evidencia que la política es 

_________________________
1. Artículo parte del Proyecto Fondecyt Regular 1180074.
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el campo de construcción de las diversas alternativas frente a las dinámicas del 
capitalismo.

PALABRAS CLAVE Desempleo; flexibilización; crisis; Chile; Alemania. 

ABSTRACT This paper analyzes Chile’s and the Federal Republic of Germany’s 
responses to the 1970s and 1982 economic crises. These crises affected these 
two countries differently, given their positions in the world economy and their 
distinct political regimes. In both countries, political debates focused on un-
employment and the changing character of work. In this context, in Chile, the 
global economic crisis was the context for the military’s violent reaction to the 
“Chilean road to socialism.” The military alliance with big business and neolib-
eral economists facilitated the development of neoliberal policies. The Federal 
Republic of Germany responded to the end of the post-war "economic miracle" 
with gradualist policies that preserved the welfare state. The Federal Repub-
lic of Germany’s coordinated market economy and the trade unions’ influence 
within the two major political parties delayed the implementation of neoliberal 
policies until the 2000s. This comparison demonstrates the importance of each 
country’s political configurations for explaining their economic and social pol-
icies in the context of a changing global economy. In this regard, politics is the 
key field for the development of diverse responses to global capitalist processes.

KEYWORDS Unemployment; flexibility; crisis; Chile; Germany.

Introducción

Durante los años 1970 y 1980 la economía mundial enfrentó un conjunto de proble-
mas y transformaciones. El término de los acuerdos de Bretton Woods (1971); las dos 
crisis del petróleo (1973 y 1979) y la crisis de la deuda (1982), fueron acontecimientos 
que impactaron con diversa intensidad a los países, generando importantes discu-
siones políticas relacionadas con las medidas necesarias para enfrentar las nuevas 
realidades económicas. Aún con las divergencias en los impactos, es posible observar 
fenómenos generales comunes en el ámbito del trabajo, y dentro de estos el desem-
pleo y la flexibilización asumieron características relevantes. 

En este artículo pesquisamos las dinámicas e intensidades que dichas transforma-
ciones asumieron en Chile y Alemania Federal. Estos fenómenos están insertos en 
procesos histórico globales, que se han desplegado en América Latina, a distintos rit-
mos e intensidades, configurando realidades nacionales, que no se pueden entender 
fuera de sus relaciones con las dinámicas del capitalismo, sus transformaciones y sus 
impactos en las condiciones y formas de trabajo, incluidos los temas de la seguridad 
laboral y trabajo femenino. 
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El análisis de los dos países se funda en las formas en que los fenómenos inter-
nacionales paralelos, se enfrentaron en sociedades con regímenes políticos diferen-
tes, en Chile una dictadura que había clausurado la discusión política y democrática, 
que llevó adelante un conjunto de modificaciones en lo político, social y económico, 
sin contrapesos. En contraste, Alemania Federal debió enfrentar procesos de crisis y 
cambio, en los marcos de una democracia multipartidaria, con importante participa-
ción de los sindicatos en las discusiones y decisiones políticas. 

En este marco, las reformas, que se comenzaron a aplicar desde la temporalidad 
en estudio, dependieron en gran medida del régimen político, donde a mayor debate 
y posibilidades de participación, se dieron más limitaciones o intensidades menores 
de las políticas de desregulación y flexibilización laboral.  

Empero, la OIT hacia fines de la década de los 90, consideró que la flexibilidad po-
sibilitó aumentar la productividad y los niveles de empleo, en determinados sectores 
vinculadas a las innovaciones tecnológicas -industrias eléctricas, electrónicas y me-
cánicas- pero enfrentó viejas prácticas laborales y fundamentalmente desaf íos para 
determinar cómo implementar tales prácticas de gestión, lo que se reflejó en afectar al 
15% de los trabajadores alemanes. La flexibilidad acrecentó el empleo a nivel mundial 
en la década del 80 en un 12% (OIT, 1998).

Los cambios que ha experimentado el mundo del trabajo desde los años 1980 han 
estado crecientemente marcados por la tensión entre medidas autoritarias, participa-
ción democrática y la importancia de los trabajadores y sus organizaciones.

Los ejemplos de Chile y Alemania Federal, representan dos modelos de aplicación 
de la flexibilidad en dos regiones diferenciadas – un país céntrico y otro semi-pe-
riférico del sistema capitalista mundial - donde, además de las diferencias de regíme-
nes políticos, que muestran consideraciones socio-políticas diversas, se encuentra la 
influencia de los sindicatos- en el caso alemán- que incidieron en los partidos políti-
cos hegemónicos para incentivar políticas de ajuste gradualistas, en contraposición 
con la situación chilena, donde estas consideraciones estuvieron ausentes, y se aplicó 
como herramienta de potenciar el mundo empresarial en desmedro de los trabajado-
res, castrados de representación sindical legítima.

Considerando la importancia de las discusiones y reformas en torno al desempleo 
y la flexibilización, la temporalidad estudiada constituye un tiempo eje para aproxi-
marnos a los diferentes desarrollos y cristalizaciones, que dieron forma a realidades y 
problemas sociales que continúan manteniendo su relevancia y actualidad, como fe-
nómenos histórico sociales. Estas transformaciones han afectado a los trabajadores y 
trabajadoras, sus derechos, condiciones y relaciones, y constituyen temas que se mue-
ven más allá de temporalidades o territorios rígidos. Nuestra investigación, persigue 
contribuir al conocimiento del impacto de las turbulencias globales, en sociedades 
que aunque distantes y diferentes, son parte del sistema capitalista. 
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Durante las crisis de las décadas de 1970 y 1980, en un número importante de so-
ciedades capitalistas, se planteó el aumento en el desempleo. Este fenómeno afectó a 
diversos países centrales y semi-periféricos del capitalismo. Las políticas de bienestar 
y desarrollo generadas desde las décadas de 1930 y 1960 fueron cuestionadas, entre 
otras, por las ideas y propuestas neoliberales. 

El alto desempleo fue uno de los elementos de fricción entre las políticas que 
habían considerado que la meta del empleo pleno era una función del Estado, y el 
neoliberalismo que persigue desplazar la acción económica y política, lejos de las 
ideas de bienestar, igualitarismo y justicia social, para centrarse en el manejo mone-
tario y el control de la inflación. 

Las crisis de 1970 y de 1982, permitieron una arremetida del neoliberalismo, que 
logró avanzar con sus propuestas de ajuste económico, cambios y reducción de políti-
cas y derechos sociales. En los últimos años la historiograf ía y las ciencias sociales en 
general, han puesto creciente atención a las décadas de 1970 y 1980 como momento 
de “rupturas” relevantes en las sociedades.

En contextos de crisis económica y aumentos en el desempleo, se desplegaron dis-
cusiones orientadas a reducir las “rigideces” del mercado laboral, y la necesidad de flexi-
bilidad en el empleo, como formas de enfrentar los problemas generados por el ascenso 
de nuevos actores productivos, los cambios en los procesos de industrialización inter-
nacional, incluido el método “Just in time” que implicó el agotamiento del fordismo. 

La flexibilización laboral se configuró como un fenómeno global, con distintas in-
tensidades de implementación que comenzaron a desplegarse desde la segunda mitad 
de los años 1970, pero que fueron tomando impulso y cristalización política desde los 
años 1980 en adelante. Esto nos permite entender que aun con distintos momentos de 
implementación en Chile y Alemania Federal, los procesos de flexibilización laboral 
son parte de procesos de transformación global. 

La importancia de dirigir una mirada a ambas trayectorias, está en que experien-
cias de estos países y sus sociedades, nos aproximan a las dinámicas y cambios que el 
capitalismo ha imprimido en las formas de trabajo. La historia de la flexibilización del 
trabajo, constituye una historia común para sociedades diversas. 

En lo que corresponde a lo central y semi-periférico, nos concentramos en las dis-
cusiones políticas en Alemania Federal y Chile, durante los años señalados2. Con ello 
además de pesquisar las intensidades del discurso y las prácticas neoliberales, se iden-
_________________________
2. En el plano específico del estudio comparado de discusiones políticas, una de las mayores dificul-
tades, para la investigación en ámbitos de los procesos políticos, económicos y sociales del capita-
lismo y sus “variedades” está en el acceso y disponibilidad diferencial de fuentes e información, para 
las diversas experiencias históricas. Además, en términos de la investigación histórica, el tema del 
desempleo ha recibido mayor atención en Alemania en comparación a Chile. En este último caso 
podemos encontrar desde la historia trabajos de Ángela Vergara y otros que si bien cubren la histo-
ria del trabajo se concentran más en la relación con los temas sindicales y organizativos.
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tificarán tres formas en las cuales se diferencian estos países. Primero, es evidente que 
la dictadura en Chile dificulta las posibilidades que grupos organizados en la sociedad 
pudiesen contrarrestar las políticas neoliberales desarrolladas por el gobierno militar. 
Al contrario, las políticas de ajuste que se implementaron en Alemania se realizaron 
bajo un gobierno democrático que contó con instituciones de negociación colectiva y 
desarrollo de políticas económicas “corporativistas” que ponían el enfoque en la con-
fección consensuada de políticas de mercado de trabajo y de bienestar entre grupos 
organizados (sindicatos, organizaciones empresariales, y el Estado). 

Segundo, estos dos casos ocupan lugares distintos dentro de sus respectivas re-
giones. En contraste con los otros gobiernos militares de Sudamérica durante el pe-
ríodo (Brasil, Argentina, y Uruguay), Chile aplicó políticas neoliberales de una forma 
sostenida. Los otros países realizaron experimentos neoliberales de corta duración y 
limitados efectos (Argentina y Uruguay) o desarrollaron políticas que profundizaron 
la substitución de las importaciones (Brasil). 

En Chile, desde los años 50 hubo una formación de economistas neoliberales, que 
afianzaron un programa de gobierno, con entidades productivas y sectores financie-
ros, que convergieron en dictadura (Fischer, 2009, p. 330; Fontaine, 1988; Vergara, 
1984). La experiencia chilena sirvió de lecciones para aplicaciones en regímenes de-
mocráticos, países anglosajones, y a Argentina, en los años 80 y 90 (Muiños, 1999). Es 
la radicalidad del proceso chileno, lo que orientó sobre las posibilidades, limitaciones 
y mecanismos de implementación neoliberal en condiciones menos “ideales”.

El caso alemán ocupa un punto intermedio entre los países del libre mercado (Es-
tados Unidos e Inglaterra, entre otros) y los países social-demócratas (Escandinavia). 
Con su herencia de un Estado de bienestar conservador de la época de Bismarck 
e instituciones corporativistas de negociación colectiva, Alemania logró proteger el 
empleo industrial masculino con más éxito que los países liberales, pero desfavoreció 
el empleo femenino y juvenil. En contraste, los estados social-demócratas ofrecie-
ron servicios gratis de sala cuna y promovieron el empleo público, dos políticas que 
tuvieron efectos más igualitarios para distintas categorías de trabajadores y para los 
hombres y mujeres (Thelen, 2014). 

Tercero, las diferencias estructurales en lo económico y políticas entre Alemania 
Federal y Chile, radican en tres aspectos importantes con relación al fenómeno del 
desempleo y los cambios en la regulación laboral en el horizonte de la flexibilización 
del trabajo. El impacto de la crisis de la deuda latinoamericana (1982-1985), a causa, 
entre otros factores, al alza de la tasa de interés de la Reserva Federal de los EE.UU., 
en 1981, golpeó fuertemente al sistema financiero chileno. Alemania, un país acree-
dor, vio disminuida la rentabilidad del capital en un 8,8% entre 1970-1975 golpeado 
por la crisis del dólar en 1971 y los precios del petróleo en 1973 (Rapoporty Brenta, 
2010). Además, Alemania Federal mantuvo la economía social de mercado, donde 
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el consenso y la cooperación, equilibró en su sistema productivo al sector financiero 
como predominante. En Chile, el renovado sector financiero, fue impulsado por la 
política neoliberal monetarista, que clausuró el proceso de industrialización/empleo, 
y situó al sector inmobiliario como un nuevo actor (Daher, 2013), que se tradujo en 
una profundización de la crisis social, con la segregación espacial, y promovió un au-
mento del empleo informal durante los años 80. Por último, Chile fue un país expor-
tador de materias primas que desarrolló un sector industrial bajo el alero del Estado 
con el objetivo de satisfacer el mercado interno. En contraste, Alemania tuvo una his-
toria más larga de desarrollo de industria pesada que producía productos de calidad 
con altos niveles de exportación (Streeck, 1997).  

A partir de estas diferencias de historia política, políticas sociales, y estructuras 
económicas, planteamos que los dos países experimentaron la crisis global de los 70 y 
80 de una forma diferente, y a su vez, respondieron a esa crisis de una forma distinta. 
En Chile, el gobierno militar respondió a una crisis socio-política que coincidió con 
problemas de larga duración como la inflación y limitaciones del desarrollo indus-
trial. Con el apoyo de sectores de derecha, economistas neoliberales, y grandes em-
presas, los militares lograron imponer políticas neoliberales sin tener que negociarlas 
con la ciudadanía. Estas políticas significaron una transformación de la estructura de 
propiedad y las políticas sociales además del aumento de la pobreza, trabajo preca-
rio femenino e informalidad. En Alemania, el sistema de economía coordinada bajo 
un gobierno democrático conjugo con el poder de los sindicatos dentro del partido 
socialdemócrata y la democracia cristiana para incentivar políticas de ajuste gra-
dualistas que protegieron el empleo industrial masculino. Sin embargo, estas políticas 
limitaron el acceso a empleo de las mujeres y los jóvenes, en contraste con los gobier-
nos escandinavos que liberalizaron sus mercados laborales mientras aumentaron sus 
sistemas de beneficios sociales. En los dos casos, los contextos políticos y de alianzas 
permitieron distintas respuestas a la crisis económica global con diferentes conse-
cuencias para el trabajo y la desigualdad económica.

Crisis de los años 1970 y 1980

Los cambios económicos internacionales que arrancan desde la década de 1970, con 
dos crisis del petróleo incluidas, plantearon al conjunto de las sociedades capitalistas, 
una importante modificación en sus puntos de referencia en cuanto a los significados 
de la estabilidad económica y su relación con la sociedad. Se comenzaron a discutir 
un conjunto de reformas a las relaciones laborales, que cristalizaron politicamente 
desde la década de 1980 en adelante. 

En los países industrializados, desde el comienzo de la Gran Depresión hasta los 
años 70, el Estado jugó un rol central en el desarrollo de políticas económicas que 
integraron las demandas de sindicatos y otros sectores económicos en las medidas 
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fiscales, redistributivas y de planificación económica. En efecto, parte importante del 
siglo XX fue un tiempo de predominio del Estado (Sassoon, 2001). 

Después de 30 años de crecimiento económico entre aproximadamente 1945 y 
1975, con alto empleo y producción, se planteó “el fin de la sociedad industrial”, lo que 
no solamente se refiere a las modificaciones dentro del capitalismo internacional y su 
división del trabajo, con crecientes masas obreras industriales fuera de las metrópolis, 
sino que también involucró cambios a nivel de la vida social, la familia, la cultura, etc3. 

Al final de este período, el aumento en el número de desempleados significó una 
fuerte presión, tanto para las políticas de bienestar avanzadas de los países céntricos, 
como para aquellas desarrolladas en las economías semi-periféricas. Entre los años 
1960 y 1989, los países de la OCDE (de los EEUU, Europa y Japón), el componente 
de indemnización por desempleo (como porcentaje dentro del gasto social) pasó en 
promedio desde 2,9 en 1960 a 5,5 en 1985 (Torres y González, 1993, p. 289). Estos 
aumentos se dieron, en un marco general donde el Gasto Social en la mayoría de los 
países europeos, “se ha ampliado desde 1960, a pesar de que el ritmo de crecimiento 
se ha disminuido desde 1990” (OCDE, 2019, p. 2). 

En lo que corresponde a los aumentos del gasto y presiones económicas debidos 
a los aumentos del costo de petróleo, “El modelo de crecimiento de la postguerra y 
la teoría de la expansión de la demanda agregada que inspiró la actividad económica 
del sector público quedaron agotados en 1973. Entre este año y 1982 la profunda crisis 
económica afectó decisivamente tanto a la intervención del Estado en la economía 
como a los mecanismos con los que hasta entonces la había legitimado” (Torres y 
González, 1993, p. 281). 

La década de 1970 constituyó el término de períodos de expansión de los Estados 
de Bienestar en las sociedades capitalistas occidentales (1945-50, 1950-60 y 1960-73), 
y el ingreso en períodos de ajuste y reducción de las políticas de bienestar (retrench-
ment) en los siguientes “subperiodos” identificables en “1973-9, 1980-89 y 1990 a hoy” 
(Nullmeier y Kaufman, 2010, p. 87). 

En este horizonte, desde la segunda mitad de los años 1970, las políticas econó-
micas en las sociedades capitalistas occidentales estuvieron marcadas por las lógicas 
del ajuste económico, y en lo que corresponde al trabajo se perfilaron fenómenos y 
políticas orientadas a la flexibilización laboral, en un marco internacional de externa-
lización productiva (Lessenich, 2017). 

_________________________
3. El cuestionamiento a la fidelidad al modelo socialdemócrata por la nueva clase obrera en cuanto 
a los criterios de una “sociedad de consumo” conjuntamente con los cambios generacionales, los 
jóvenes más vuelto hacia la subjetividad y las nuevas utopías, posibilitaron los argumentos neoli-
berales del agotamiento de la oferta socio-económica del Estado de bienestar (Offe, 1990). 

cuhso
JULIO 2021 •  ISSN 2452-610X •  VOL.31 • NÚM. 1 • PÁGS.200-226 



207

El periodo abierto en los años 1970, representó un tiempo de fuertes presiones 
sobre los Estados de Compromiso de América Latina, que desplegados desde los años 
1930 y 1940 habían logrado balancear los desarrollos del capitalismo y las demandas 
de importantes sectores de los trabajadores organizados. Presiones que se relacio-
naban tanto con el aumento de gasto público y social, como con críticas a su funcio-
namiento. Por cierto, los cambios que experimentaron los Estados de Compromiso, 
fueron de diversa intensidad, en relación a las características de las políticas que se 
implementaron desde los años 1970 y 1980. 

En ese escenario, parte importante de la crítica de economistas neoliberales apun-
tó contra la importancia que habían asumido las organizaciones de trabajadores, 
dentro de las dinámicas económicas. Hayek y Friedman, entre otros, les presentaron 
como generadoras de alteraciones económicas, como la inflación, debido a los au-
mentos salariales, y que desde esa perspectiva argumentan que los trabajadores mejor 
organizados afectan a los sectores productivos más débiles, dañando su capacidad de 
consumo, y al mismo tiempo generando incentivos al reemplazo de mano de obra 
“humana” por la tecnología4. 

Transformaciones centrales y semi-periféricas y la importancia del régimen po-
lítico y sistemas de coordinación económica: los casos de Alemania Federal y 
Chile

En Alemania Federal, las crisis económicas inauguradas en la década de 1970 signi-
ficaron el término de lo que desde los años 1950 se conoció como el “milagro eco-
nómico” alemán (Wirtschaftswunder). El aumento en el costo de la energía, ligado 
al aumento de la competencia internacional en la producción industrial, implicó va-
riados fenómenos, como caídas en la producción que afectaron al empleo de algunos 
sectores, con ejemplos en la industria textil, que entre 1974 y 1975 perdió un 10% de 

_________________________
4. En un plano general, la pugna entre tecnología (capital) y trabajo se presentó como una resultante 
de los elevados costos de mano de obra, en un escenario donde desde los años 1960/1970 se observa 
tanto el agotamiento del impulso económico de postguerra, la ampliación del número de países 
que participaban en la producción industrial mundial, es decir el puñado de potencias capitalistas 
occidentales, perdida de terreno frente al avance de la producción industrial asiática, desde inicios 
de los años 1980, además de un incremento de las desigualdades a nivel internacional y nacional. 
Sobre esto ver (Piketty, 2014, p. 75). En el caso específico de Alemania Federal, si bien la pérdida de 
su posición internacional no fue tan pronunciada en los años 1970, el impacto de las convulsiones 
económicas de los años 1970 y 1980 generó problemas en la industria textil, acero y minería, con 
aparición del desempleo masivo y el debate sobre “el fin del trabajo”, (Süβ y Woyke, 2012, p. 4). Sobre 
esto también ver (Beaud, 2012, pp. 303-308, 318-321). Los fenómenos económicos experimentados 
desde los años 1970 se vincularon a procesos de transformación tecnológica en la producción y las 
comunicaciones que marcaron un tipo de “globalización”, donde entre otros temas “se incremen-
taron las opciones de salida de capital (financieras); la posibilidad de búsqueda mundial por las 
locaciones más competitivas para inversión” (Nullmeier y Kaufman, 2010, p. 93).
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los puestos de trabajo (Lindner, 2008, p. 60). En la industria de automóviles, la década 
de 1970 planteó la presión de costos y competencia, que le llevaron a la innovación 
tecnológica, donde la robotización fue un elemento central de una racionalización 
flexible de producción, que impactó directamente en el número de trabajadores de 
esa industria. 

En noviembre de 1973, dentro del círculo del canciller se escuchaba de la “violenta 
tormenta” (Heftiger Sturm) que afectaría la llegada de petróleo (Der Spiegel, 1973, 
p. 25). Este no era solamente un problema climático en Medio Oriente, que podría 
afectar a la llegada de petróleo, sino que efectivamente se produciría un golpe en la si-
tuación económica. De esto el canciller Willy Brandt era consciente, tal como lo se-
ñaló ante el Bundestag el 29 de noviembre de 1973 (Deutscher Bundestag, 1973, p. 
3908).

A finales de 1975, el número de empleados en las plantas de fabricación final de 
automóviles retrocedió en cerca del 13,5% (Bauer, 2008, p. 73). Sin embargo, en tér-
minos comparados, en esta época el movimiento sindical alemán logró minimizar 
los efectos sociales de estos cambios a través de una estrategia de negociar aumentos 
salariales moderados, reducir las horas trabajadas por semana, y reducir la fuerza 
laboral a través de las jubilaciones en vez que los despidos. Además, las instituciones 
de desarrollo industrial y negociación colectiva consensuadas, combinadas con su 
sistema de aprendizaje para aumentar la calificación de los obreros permitieron que 
las empresas industriales más intensivas en capital pudieran competir en el mercado 
mundial a través de la calidad de sus productos en vez de su bajo precio. Este modelo 
de “calidad diversificada de productos” (diversified product quality) durante los años 
70 y 80 logró minimizar las diferencias entre los salarios de los distintos grupos de 
trabajadores, incentivar la capacidad competitiva de las empresas alemanas, y dismi-
nuir los efectos negativos de la cesantía en los trabajadores (Baccaro y Benassi, 2017, 
p. 95; Hall y Thelen, 2009, pp. 16-19; Kenworthy, 2002, pp. 369, 384; Möller, 2015, pp. 
152-156; Streeck, 1997, pp. 238-245; Thelen, 2012, pp. 140, 143-145).

En Chile, la crisis de inicios de los años 1970, impactó a una sociedad y econo-
mía en crisis. Empero, una crisis larvada, en materias de empleo, seguridad social 
y crecimiento económico, y visible, en las esferas político-social, por la mayor inje-
rencia del Estado en fijar los salarios en la actividad privada, el control de empresas 
importantes, vinculadas con la Corfo, y un aumento del tamaño del Estado equiva-
lente al 10,1% del PIB en la década de 19605. Dentro de las paradojas y signos de 
la nueva política en la dictadura, encontramos simultáneamente, la reducción del 
tamaño del Estado a un 5% del PIB y la liquidación de los subsidios estatales (favo-

_________________________
5. Klaus Schmidt- Hebbel, ”El crecimiento económico de Chile”. Banco Central de Chile. Documen-
to de Trabajo N° 365, junio 2006, p.6. El crecimiento del PIB era de 1,5% anual. 
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reciendo el incremento de las reservas internacionales), y el rescate entre 1982-83 y 
1985-1988 de la quiebra de la banca privada, invirtiendo en el sector privado el equi-
valente al 102,7% del PIB (Fillipi, Román y Villena 2017).

La dictadura militar, y sus políticas económicas, afectó a la población, con 
acciones directas e indirectas en la vida cotidiana chilena. En las directas, afectó el 
empleo durante la primera fase de privatización entre 1973-1974, con la devolu-
ción a sus dueños de los fundos expropiados y las 325 empresas intervenidas por la 
Unidad Popular, y la enajenación de empresas estatales asociadas a la Corfo (Hachet-
te, 2000, pp. 114-116). Posteriormente, en la segunda fase de privatizaciones, de 1975 
a 1983, se privatizaron 207 empresas intervenidas. Las indirectas, que afectaron a la 
población fueron evidentes, como las transformaciones estructurales de la economía 
y la paralización del sindicalismo (Drake, 2003, p. 150). 

La dictadura militar, experimentó desde 1974-1975 crecientes niveles de desem-
pleo, que rompieron la tasa cercana al 5% entre 1960-1973, observándose una alza 
sostenida hasta llegar en 1982 al 21,8 %. El fracaso de la política de reducción del 
desempleo hizo que entre 1975 y 1983 los niveles que se empinaran a cerca del 15% 
y 20%. Si se incluye la población inscrita en el Programa de Empleo Mínimo (PEM) 
y Programa de Ocupación para Jefes de Hogar (POJH), la cesantía efectiva se acercó 
al 30% de la población económicamente activa en 1983 durante la crisis financiera 
(Llanos, 2018; Riveros, 1984, p. 5; Winn, 2004, p. 41). 

Desde 1975, plantas industriales como las armadurías de autos (Ministerio del 
Trabajo, Chile, 1975), experimentaron contracciones que marcaron su progresivo de-
bacle durante los años 1980 y 1990. Sin embargo, después de la crisis financiera de 
1982-1983, el empleo industrial se recuperó, pero este incremento se dio en los nue-
vos sectores de exportación como la agroindustria, la industria pesquera, y la indus-
tria forestal, mientras hubo una contracción de empleo en los sectores tradicionales 
de la industria como las empresas textiles y metalúrgicos (Martínez y Díaz, 1996, pp. 
103-107). 

Las economías capitalistas, centrales y semi-periféricas, vieron el aumento del 
desempleo, ligado a incrementos en costos productivos y a transformaciones tecno-
lógicas que impactaron en la relación capital-trabajo. Para el horizonte del trabajo 
y el empleo las diferencias se pueden explicar a nivel de las políticas y decisiones 
tomadas por los Estados y el grado de influencia y capacidad de las críticas lanzadas 
contra la centralidad del empleo en las políticas públicas. Estos grados de penetración 
y capacidad de implementación estaban en relación con la existencia o no del régimen 
democrático y la herencia de instituciones de negociación colectiva y de Estados de 
bienestar. 

De esta forma, las reformas que afectaron la importancia del empleo, frente a 
otras consideraciones económicas (por ejemplo, la inflación) dependieron en parte 
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de la situación política de cada país. En el caso del neoliberalismo, en los dos casos 
considerados, la democracia resultaba una limitante, inexistente en Chile, lo cual ex-
plica en parte la temprana aplicación de sus propuestas. 

La posibilidad de la discusión democrática y la movilización social y política, per-
mite entender tanto la intensidad de implementación de las críticas de los econo-
mistas neoliberales, con sus argumentaciones y propuestas políticas que perseguían 
terminar con el Estado de Compromiso y la acción económica del Estado, como los 
fracasos o límites que dicha agenda ideológica experimentó.

Es importante contextualizar este punto en dos aspectos. Primero, Chile fue el 
pionero en aplicar las políticas neoliberales de forma sostenida en la región latinoa-
mericana y el mundo. Las dictaduras contemporáneas de Brasil, Uruguay, y Argentina 
no implementaron estas políticas. Los militares brasileños optaron por profundizar la 
política desarrollista de sustitución de las importaciones y los militares de Argentina 
y Uruguay implementaron políticas neoliberales por periodos cortos y en muchos 
casos miembros de la Junta del gobierno vetaron estas políticas. En contraste, la pre-
sencia de economistas neoliberales formados en la Universidad de Chicago antes del 
gobierno de Allende con apoyo de algunos empresarios, sectores de la derecha políti-
ca, y militares de la Marina fue una precondición para el experimento neoliberal. De 
hecho, el programa de intercambio entre la Universidad Católica y la Universidad de 
Chicago (que fue parte de la política exterior de los Estados Unidos que quiso contra-
rrestar la influencia de ideas de izquierda entre los economistas en América Latina) 
fue replicado en otros países como Argentina y Colombia durante los 50 y 60, pero no 
tuvo el mismo éxito en influir las políticas económicas en aquellos países que en Chi-
le. Además, el gobierno personalista de Pinochet que logró marginar competidores 
más desarrollistas dentro de la junta permitió la aplicación de políticas neoliberales 
sin respuesta dentro o fuera del gobierno. En fin, durante los años 70 en América Lati-
na, la existencia de un gobierno militar fue necesario, pero no suficiente para explicar 
la aplicación sostenida de las políticas neoliberales en Chile (Biglaiser, 1999, pp. 15-
20; Drake, 1996, pp. 76-90; Fischer, 2009, pp. 308-311; Fourcade-Gourinchas y Babb, 
2002, p. 547; Huneeus, 2001, pp. 389-414; Winn, 2004, pp. 19-29).

Segundo, después de la implementación de las políticas neoliberales en Chile, 
otros gobiernos no-dictatoriales implementaron políticas similares. Curiosamente, 
el caso más similar al chileno en relación a la profundidad de sus reformas neoli-
berales es Inglaterra, que los implementó unos pocos años después bajo un gobierno 
democrático, pero sin las masivas violaciones de derechos humanos que se dieron en 
Chile. Una explicación posible de las similaridades entre estos dos casos es que los 
grupos neoliberales llegaron al poder como reacción a intensos conflictos sindicales 
y períodos de alta inflación en comparación con otros países similares. El caso inglés 
contrasta con los casos de economías coordinadas de mercado como los países nór-
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dicos o Alemania donde las altas tasas de sindicalización y la posibilidad de negociar 
con empresarios organizados y el Estado lograron limitar las huelgas y controlar el 
aumento de salarios. Es importante entonces ver a Chile como un “laboratorio” cuyos 
resultados y “errores iniciales” sirvieron como insumos para políticas en otros países 
y de las instituciones multilaterales. Por ejemplo, el FMI y el Banco Mundial, usaron 
elementos del modelo chileno en el manejo de la crisis de la deuda de los 80 (Fischer, 
2009, pp. 332-333; Fourcade-Gourinchas y Babb, 2002, pp. 538-539, 549-556; Harvey, 
2005, pp. 9, 39, 63, 115).

Un rasgo y proceso común entre los dos países, fue la progresiva expansión de la 
flexibilización laboral. Esta implicó desde los años 1970 “una nueva sincronización 
del tiempo de trabajo y el tiempo libre, donde el discurso económico capitalista en un 
marco de alta competitividad señalaba la necesidad de nuevos individuos capaces de 
combinar el trabajo y su vida” (Süβ, 2012, p. 142). Dichos procesos estaban ligados a 
las discusiones sobre el tiempo de trabajo, el desempleo, y racionalizaciones de la pro-
ducción “postfordistas” que se desarrollaban a partir de los cambios que la tecnología 
generaba dentro del trabajo y la cadena productiva6. 

La flexibilización laboral planteó, por lo menos dos importantes dimensiones: pri-
mero su relación con el trabajo “femenino” y segundo el surgimiento del subcontrato, 
o contrato atípico, fenómenos que fueron presentados como mecanismos para elevar 
la participación en el empleo en contextos cada vez más inciertos y competitivos. 
Además de caracterizarse por una reducción de las “seguridades” laborales, en favor 
de las necesidades de los empleadores (del capital).

En Alemania, intelectuales feministas plantearon la meta de terminar con el de-
ber de la mujer en el trabajo doméstico, insertándose además dentro de la demanda 
salarial por esta actividad (Kramer, 2012, pp. 213-214). Las posiciones del feminismo 
ampliaron el debate en torno a la participación de las mujeres en el trabajo asalariado, 
la flexibilidad de éste, la expansión de la educación para las mujeres, las implicancias 
y significados del trabajo reproductivo en la identidad y la inclusión social. 

En el plano general europeo, se observó una creciente participación de las mujeres 
en el trabajo remunerado que pasó de 33% en 1950 a 36% en 1970 (Kramer, 2012, p. 
213; Schwartz, 2008, pp. 196-198). Según Blossfeld et al. (2008), este fenómeno estuvo 
marcado por una expansión educativa y de la formación profesional de las mujeres 
desde los años 1960. Acompañado de mejoras en las condiciones para desarrollar 
carreras profesionales más exitosas en relación a mujeres de generaciones anteriores. 
Aún con el aumento de la participación de las mujeres en el empleo remunerado, “en 

_________________________
6. Expresión política de las nuevas dinámicas temporales es el debate y reducción de las horas se-
manales de trabajo que en Alemania Federal pasaron de 45,6 horas semanales los años 1960; a 44,1 
en los 1970 y a las 41,6 en los años 1980 (Ver Süβ, 2012, p. 143).
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todas las sociedades modernas, las tareas de cuidados familiares son no remuneradas 
y están ocupadas exclusivamente por mujeres” (Blossfeld et al., 2008, p. 32).

Desde los años 1970, el despliegue de la flexibilización laboral, en el caso de la 
participación de las mujeres se relaciona con las formas de regímenes políticos, por 
lo cual es relevante la relación entre capitalismo, trabajo y condiciones políticas que 
desde el Estado se establecen para las relaciones productivas. En este sentido los mo-
delos políticos, socialdemócrata, conservador y liberal ofrecen distintas posibilidades 
de integración de la mujer a la vida laboral remunerada. En los socialdemócratas, se 
ofrecen mejores “servicios públicos y privados y la promoción de medidas favorables 
a la familia”, junto a “buenas y estables oportunidades de empleo a las mujeres”. En 
los modelos conservadores, (por ejemplo Alemania, Italia y España), se presenta una 
escasa “infraestructura de atención infantil”, lo cual dificulta la integración laboral, 
planteando los cuidados domésticos (no remunerados) como un tema femenino. Los 
países liberales (por ejemplo los Estados Unidos de Norteamérica) ofrecen poco apo-
yo a familias, y la inserción laboral está en los márgenes del libre mercado, con lo cual 
muchas mujeres participan dentro del sector informal, con bajos salarios y seguri-
dades sociales, esto particularmente en el caso de las familias de ingresos reducidos 
(Blossfeld, 2008, pp. 36-37). 

En Alemania Federal, la flexibilización del trabajo se vio ligada al crecimiento del 
trabajo a tiempo parcial, que experimentó un crecimiento de 6,3% en 1970 al 17,2% 
en 1991 (Spitznagel y Wanger, 2004, p. 3). Desde fines de los 70 y durante los 80, las 
demandas sindicales plantearon la reducción en las horas de trabajo como forma de 
enfrentar el desempleo, reducción que se detuvo en los años 90 pero el empresa-
riado siguió adelante con la flexibilización, en los marcos de una “desnaturalización 
de la relación laboral normal” y de “las normas del derecho laboral y de los convenios 
colectivos” (Hielscher, 2000, p. 14).

En el caso específico de la participación de las mujeres en los trabajos “parciales” 
se observa en Alemania el crecimiento de los “contratos atípicos” y de los “mini-jobs” 
particularmente desde la década de 1980, en el marco de una “crisis de las relaciones 
normales del trabajo” (Krise des Normalarbeitsverhältnisses)7. 

Este fenómeno experimentó los mayores incrementos desde inicios de los años 
1980 y en lo que se refiere al trabajo parcial cualificado, para Heidi y Frank Osch-
miansky “El empleo a tiempo parcial cualificado aumentó durante todo el período. 

_________________________
7. Esta crisis implica, “La pérdida de importancia de la relación laboral estándar. También se asocia 
con el temor de que el poder integrador del mercado laboral disminuya y que cada vez más gen-
te tendrá, si es que tiene, una reducción significativa de participación en la seguridad social y las 
oportunidades de desarrollo social. El aumento de las formas atípicas de empleo podría conducir a 
una segmentación permanente del mercado laboral, donde parte de la fuerza de trabajo permanece 
permanentemente en relaciones laborales inestables” (Oschmiansky y Oschmiansky, 2003, p. 1). 
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La expansión de esta forma de empleo de un 10% a un 15,6% entre 1985 y 2001 ha 
contribuido en gran medida a la creciente participación de las mujeres en el territo-
rio federal” (Oschmiansky y Oschmiansky, 2003, pp. 3-24). La falta de acceso a tra-
bajos de tiempo completo de las mujeres y jóvenes está relacionada con el diseño 
del Estado de bienestar en Alemania. El “modelo alemán” partió con el supuesto del 
“hombre proveedor” y por tanto el sistema de jubilaciones está ligado a los aportes de 
los trabajadores. Como el Estado no provee servicios gratis de sala cuna para toda la 
población, inhibe la participación laboral de las mujeres y desincentiva la fecundidad. 
Además, en contraste con los países nórdicos, el gobierno alemán no ha optado por 
crear empleos públicos para la población femenina y juvenil que no logra conseguir 
trabajos estables. Los costos del sistema de jubilación y seguro de cesantía subieron 
para los empleadores, y, por tanto, han dificultado la generación de nuevos empleos. 
Tanto el diseño del Estado de bienestar, las políticas del empleo de los gobiernos, y el 
sistema de relaciones industriales crearon un mercado laboral segmentado dividido 
entre hombres con empleo estable y mujeres y jóvenes que están más vulnerables a la 
cesantía o relegados a trabajos precarios. No fue hasta las reformas Hartz de los años 
2000 que el gobierno logró enfrentar este problema, al dar posibilidad de generar 
empleos de tiempo completo con menor remuneración (Esping-Anderson, 1996, pp. 
72-84; Möller, 2015, pp. 160-165; Thelen, 2012, pp. 152-154). 

El gobierno demócrata cristiano de Kohl y su propuesta de "cambio" y "viraje" (Die 
Wende) no logró reducir los índices de desempleo en Alemania Federal, que desde 
1983 hasta la unificación (1989-1990) estuvo en un promedio cercano al 8%, y al mo-
mento de la unificación alcanzaba a casi dos millones de alemanes (occidentales). Así, 
los años 1970 y 1980 significaron una fuerte ruptura de los índices de desempleo de 
los años 1960, con promedios que se movieron entre el 1,1 (1960) y 0,9 (1969), con un 
máximo de 1,5 (1968)%8. 

Las propuestas de transformación de Kohl y su relación con un “momento neoli-
beral” son un aspecto de discusión. Lo que sí es claro, es que los niveles de discusión 
política en un régimen democrático con un sistema institucional de una economía 
de mercado coordinada limitaron muchas de las propuestas cercanas al horizonte 
neoliberal en Alemania Federal. Aspectos de la política de orden keynesiano dieron 
paso a orientaciones neoliberales desde mediados de los años 1970 (Werding, 2008, 
pp. 303-321). En el contexto de estas discusiones, Helmut Kohl intentó implementar 
políticas neoliberales entre 1982 y 1987. Sin embargo, el ala obrera de su partido blo-
queó esas iniciativas por considerarlas contrarias a sus principios y los intereses de 
sus seguidores. La estructura del Partido Demócrata Cristiano implicó que, su sector 

_________________________
8. Fuente: Layard, Nickell y Jackman (2003, pp. 526-528).
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obrero mantuviera su influencia sobre las políticas sociales y laborales, con lo cual 
ese sector fue un importante opositor a posiciones neoliberales (Prasad, 2006, pp. 
167-192, 224-232).  

En Alemania, se desarrollaron discusiones sobre la “nueva cuestión social” y la 
“nueva pobreza”, particularmente en el caso de los jóvenes y el trabajo femenino no 
remunerado y las diferencias salariales frente a los hombres (Kramer, 2012, pp. 213 
– 219). En este sentido, es importante tener en consideración los límites de estas 
definiciones sobre lo “nuevo”, pues como ha señalado Ulrich Beck y Elizabeth Beck-
Gernscheim, la modernización de la sociedad no solo implica nuevos riesgos y op-
ciones, sino que también la permanencia de las viejas estructuras de la desigualdad, 
pues las relaciones desiguales de poder entre los grupos sociales no cambiaron pro-
fundamente sino se operó un cambio en los significados sociales de dicha desigualdad 
(Beck y Beck, 1994).

Las medidas neoliberales aplicadas en Chile, conjugaron una doble flexibilización: 
la primera afectando directamente al trabajo, de modo gradual, cuestionando las dis-
posiciones establecidas en el Código del Trabajo de 1931; la disposición de la inamo-
vilidad laboral de 1966, con normativas que desde 1978 posibilitaron los despidos de 
trabajadores sin especificación de causa; la resistencia al aumento del salario mínimo, 
que podría afectar negativamente al empleo, siendo modificado en el marco del Plan 
Laboral de 1979 (Rosende, 1988, pp. 67-128), y la segunda replanteando el criterio 
de seguridad social, que se había mantenido incluso en el gobierno tecnocrático de 
Alessandri Rodríguez (1958-1964), como lo había planteado el Informe de Jorge Prat 
Echaurren en 1964, al indicar que la seguridad social era la política “por la cual la co-
munidad protege a sus miembros asegurándoles condiciones de vida, salud y trabajo, 
socialmente suficientes, a fin de lograr mejor productividad, mayor progreso y más 
bienestar común”9, abriendo las opciones de salud y previsión en el ámbito privado 
fundamentalmente (Cubillos, 2019; Sapelle, 1990, pp. 257-279).

Durante la dictadura que se orientó hacia reformas neoliberales, sin contrape-
sos políticos, la flexibilización se configuró particularmente a partir de la crítica a la 
protección de los contratos contra despidos arbitrarios existentes desde 1966 (LEY 
16455). Pocos días después del golpe de Estado de septiembre de 1973, el nuevo ré-
gimen buscó disminuir la protección a los contratos, aprovechando las condiciones 
de “excepcionalidad” y de fuerza que caracterizaron a la dictadura. La argumentación 
del régimen se orientaba a que la norma de protección permitía, tanto la existencia 
de una “politización” de los puestos de trabajo, la existencia de “agitadores políticos” 

_________________________
9. Citado por Rojas (2009, p. 6). Prat Echaurren, al examinar las 32 cajas previsionales y los 100 
regímenes previsionales que demandaban una tasa de cotización equivalente al 61,9% del sueldo 
imponible, constató el complejo escenario para el Estado.
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al servicio del proyecto socialista de la Unidad Popular, como a la afectación a los 
costos del trabajo. La junta usó el Decreto Ley 198 para eliminar militantes políticos 
en su primera fase. La política de austeridad en el gasto fiscal y rigidez en los salarios 
para los sectores públicos y privados se evidenció en dos ámbitos de la población 
activa en el bienio 1973-74: el despido de más de 100.000 funcionarios públicos y el 
éxodo de profesionales universitarios, que de acuerdo a Conicyt, entre diciembre de 
1973 y octubre de 1974, afectaba al 42% del área de ingeniería y tecnología; 15,1% 
de las ciencias exactas y matemáticas, 12,8% de las ciencias médicas; al 21,6% de las 
ciencias agropecuarias y al 28,6% de las ciencias sociales (González, 2010, p. 222). Las 
desvinculaciones de profesionales universitarios, fueron principalmente por razones 
políticas. 

Después de eliminar los elementos “corporativistas” de la junta (principalmente 
el grupo en la Fuerza Aérea cercano al General Leigh), el gobierno promulgó El Plan 
Laboral de 1979. En ese momento, el gobierno planteó que las nuevas relaciones la-
borales debían ser flexibilizadas en relación a las necesidades de los empresarios o 
el “mercado”, usando un eufemismo habitual (Llanos, 2018; Winn, 2004, pp. 22-24, 
31-38). 

Con anterioridad a la dictadura, los argumentos “económicos” sobre el cos-
to del trabajo en Chile, como argumento para una reducción las remuneraciones 
“exageradas” y la preservación de empleos e impulsar mayor inversión, fueron parti-
cularmente desplegados por los economistas chilenos educados en la Universidad de 
Chicago, los “Chicago Boys” (De Castro, 1969, p. 37).

La relevancia de la flexibilización como elemento de clase favorable a los intereses 
del empresariado, queda clara en la concepción que el Almirante Merino (segundo al 
mando en la Dictadura) tenía sobre el significado de los trabajadores y sus proteccio-
nes contractuales, 

“nadie analiza la situación desde ese punto de vista: de que hay que buscar el 
modo de que el empresario pueda contratar más gente en tal forma, que al 
emplear más personas eso no le signifique, si en un momento no la necesita, 
repito, no le signifique una lacra o un costo tal en su producción que le haga 
imposible contratarla” (Sesión Junta Militar, Acta, n. 343, 1978, p. 5).

La dictadura fue incapaz de mejorar los índices de empleo, fracasando sus ideas 
sobre una relación entre flexibilización y reducción del desempleo. Esto contrasta 
con el “éxito” “macroeconómico” del “milagro económico chileno” (Petras y Vieux, 
1990; Richards, 1997, pp. 139-159) en términos de contención de la inflación, con la 
implementación de políticas neoliberales. Un “éxito” que en términos sociales tuvo 
un costo de más del 40% de la población viviendo en condiciones de pobreza, en 1989. 

Durante el siglo XX, se operó un cambio en el mercado del empleo que, en re-
lación a la fuerza laboral femenina, el país prosiguió con ciclos fluctuantes, pues a 
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principios de siglo, en 1907 su participación fue de un 28,9%, manteniéndose sobre el 
20% en las décadas de 1950-1960 y disminuyendo en 1970 a un 19,7%, para repuntar 
en 1980 con un 22,30% (Pardo, 1988, p. 33)10. No obstante, detrás de este indicador, 
se escondía una realidad que modificó la visión de la mujer chilena anterior a 1973, al 
enfrentar en dictadura tanto el trabajo informal y el exilio, este último con una dimen-
sión de género (Gil, 2010, pp. 854-858; Rebolledo, 2009, pp. 537-545).

En relación a la incorporación de las mujeres al trabajo remunerado en Latino-
américa, desde la década de 1960, las transformaciones demográfico-educacio-
nales impulsaron una mayor presencia de la mujer en empleos más diversos y a 
partir de la crisis de la deuda en 1982, esta incorporación se hizo más estable, confi-
gurándose muchos hogares con dos adultos trabajando. En esto habría tenido un rol 
causal importante la caída de salarios reales y el alto desempleo de los hombres (León, 
2000, p. 15). Aun con estos cambios, las mujeres han mantenido la doble tarea del 
trabajo “remunerado” y las actividades domésticas11. En el último período, la parti-
cipación de las mujeres en el trabajo asalariado en Chile ha seguido este patrón, pero 
aún su nivel es mucho menor que países con similares niveles de desarrollo socioeco-
nómico, como Argentina y Uruguay. Además, las mujeres solteras sin hijos tienen una 
participación laboral mayor que las madres solteras y las madres casadas. Las muje-
res universitarias tienen una mayor participación laboral que las mujeres con menos 
educación. Por último, la brecha salarial por género se ha reducido durante las últi-
mas décadas, pero sigue vigente (Contreras et al., 2006, p. 99-146; PNUD, 2010, pp. 
38, 114-133; 135-145; PNUD, 2017, p. 257-271).

La flexibilización del trabajo, se ha relacionado con el empleo femenino preca-
rio, muchas veces marginado de seguridades sociales, reducido en horas, etc. Para 
el caso de Chile, vemos que entre 1982 y 1992, el sector que experimentó el mayor 
crecimiento en participación femenina fue la agricultura que pasó del 0,7% al 2,8% 
respectivamente, mientras su participación en la industria manufacturera cayó del 
21% al 16,4% y en la construcción disminuyó del 1,4 al 0,5%. La rama económica 
donde se mantuvo predominante fue los servicios comerciales, sociales y personales, 
con índices de 44,1 a 42,7 respectivamente para el periodo señalado (Bank, 2017, pp. 
108-133; Godoy et al., 2012, pp. 253-266; Martínez y Díaz, 1996, p. 105; Schurman, 
2004, pp. 298-336; Tinsman, 2014, pp. 207-254; Valenzuela, 2012, pp. 149-162). Una 
parte de los servicios personales, fue el trabajo doméstico para otras familias, al que 

_________________________
10. La cifra de 1970 la discute Stiepovich y refiere un porcentaje de un 24,1% y agrega para 1985 un 
porcentaje de 29,8% (Stiepovich, 1998, p. 13).
11. Szasz (1994), observa que “Los mayores aumentos en la actividad económica femenina se 
registraron entre 1982 y 1984. Esos años fueron los de más alto crecimiento de la desocupación 
masculina y de mayor disminución de los salarios” (Szasz, 1994, p. 22).
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muchas mujeres se dedicaron desde los años 1980, y que podría considerarse como 
una de las más radicales expresiones de flexibilización laboral, a favor del empleador: 
marginadas de los beneficios sociales, como el derecho maternal, con limitaciones en 
las indemnizaciones por despido, otro tratamiento en términos de horas de trabajo, 
etc. Esta dimensión del trabajo de mujeres de los sectores populares fue un importan-
te factor para la acumulación de las familias de sectores más acomodados.

Conclusión

Las décadas de 1970 y 1980, fueron el marco temporal de un conjunto de crisis y 
transformaciones del capitalismo, que agotaron o impusieron límites al desarrollo de 
formas de Estado, que, aun manteniendo las relaciones capitalistas, habían impulsado 
importantes niveles de intervención política en la economía, en pos de mejorar las 
condiciones de bienestar social. Estas políticas, comunes en gran parte del occidente 
estuvieron ligadas a las propuestas keynesianas, con énfasis en la relevancia tanto del 
crecimiento productivo, como de la demanda de empleo. A estos rasgos se añadió el 
aumento de los niveles de organización en la influencia de los trabajadores en las dis-
cusiones políticas y económicas. En países centrales del capitalismo, como Alemania 
Federal, estos procesos estuvieron ligados al progresivo predominio político de la so-
cialdemocracia, desde los años 1960. En Chile, un país semi-periférico, las propuestas 
críticas al capitalismo y de izquierda, también se fortalecieron desde los años 1960, 
asumiendo características más radicalizadas en la “vía chilena al socialismo”.

Las dos crisis del petróleo (1973 y 1979) y la crisis de la deuda (1982) y sus efectos 
en la economía, fueron el marco para que las propuestas neoliberales (en desarrollo 
desde fines de la década de 1930) ganaran impulso dentro de las discusiones políticas, 
entregando las herramientas ideológicas y técnicas para modificar las relaciones en-
tre el Estado y la economía.

A partir de los años 1970, Alemania Federal, experimentó un progresivo agota-
miento del “milagro económico”, que significó problemas a nivel de la demanda de 
empleo, se comenzó a registrar, en efecto un importante número de desempleados. A 
diferencia de lo ocurrido en otros países, el movimiento sindical alemán logró reducir 
el impacto de la crisis, vía la negociación de aumentos salariales moderados, reduc-
ción de las horas trabajadas por semana, y reducción de la fuerza laboral a través 
de las jubilaciones en vez que los despidos. Además, las formas de administración 
y negociación a nivel de las empresas, junto a la implementación de mejoras en la 
capacitación laboral, permitieron que la industria alemana mantuviera un buen nivel 
competitivo internacional, basado en la calidad. El hecho que tanto el partido social-
demócrata como el partido demócrata cristiano representaron distintos segmentos 
de los sindicatos significó que esas organizaciones recibirían algún tipo de apoyo bajo 
gobiernos de distintos “colores.” Este hecho, combinado con la tradición corporativis-
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ta de negociación colectiva y la popularidad de las políticas de bienestar entre toda la 
población lograron “frenar” los impulsos más radicalizados neoliberales en Alemania, 
provocando un proceso lento de liberalización (Prasad, 2006; Thelen, 2012; 2014). 

En Chile, el impacto de la crisis internacional, particularmente observable desde 
1974 se combinó con el establecimiento de la dictadura militar desde septiembre de 
1973. La dictadura contó con amplios márgenes de poder para implementar medi-
das de shock anti-inflacionario, la reducción del número de funcionarios públicos, y 
relajación de las protecciones laborales. Las características del régimen implicaron 
que el movimiento sindical fuera incapaz de limitar o contener las transformaciones 
estructurales llevadas adelante por la dictadura. Las medidas de la dictadura de redu-
cir el costo del trabajo y la inflación fracasaron rotundamente a la hora de mejorar la 
demanda de trabajo.

Otro fenómeno presente desde los años 1970 y 1980 fue la creciente importancia 
de la flexibilización laboral. Esta se desplegó en dos relevantes formas, primero en 
el trabajo “femenino” y segundo en el subcontrato, o contrato atípico. Estos fueron 
presentados como formas de adaptar la demanda de empleo a las condiciones eco-
nómicas cada vez más competitivas e inciertas. Adaptaciones que han implicado una 
reducción de las “seguridades” laborales, en favor de las necesidades de los emplea-
dores. 

En Alemania, la flexibilización se relacionó con la falta de acceso a trabajos de 
tiempo completo de las mujeres y jóvenes. Esto encuentra una explicación en que 
el “modelo alemán” tendió a reforzar nociones económicas centradas en “el hombre 
proveedor” y un Estado que no desarrolla servicios adecuados de sala cuna que inhibe 
la participación laboral de las mujeres y desincentiva la fecundidad. En este marco se 
generó un mercado laboral segmentado donde los hombres tenían trabajos estables y 
las mujeres y jóvenes se integraban en posiciones más precarias. Aun así, el periodo 
1970 – 1980, no fue marco de reducciones drásticas en ayudas o prestaciones sociales, 
lo cual es una diferencia relevante en comparación con las lógicas de implementación 
radical del neoliberalismo, que como en Chile, precarizaba el empleo y los contratos, 
permitiendo que la libertad del mercado operara sin mayores contrapesos. 

En línea con lo anterior, en el primer período de la dictadura (1973-1978), la flexibi-
lización en Chile, operó con un conjunto de disposiciones sui generis que cuestiona-
ron las regulaciones y protecciones de contratos, derechos laborales y despidos. En su 
período de la institucionalización (1978-1982), estas medidas, fueron sistematizadas, 
con normativas que posibilitaron los despidos de trabajadores sin especificación de 
causa. 

En lo que respecta a la flexibilización y el trabajo femenino, los sectores más pre-
carizados fueron los que aumentaron su participación en el empleo (trabajo agrícola y 
servicios). Capítulo importante en este ámbito de precarización y flexibilización es el 
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del trabajo doméstico para otras familias, pues éste constituye una de las formas más 
radicales de flexibilización laboral, a favor del empleador, incluido el factor de incre-
mento de acumulación de las familias de los sectores más acomodados. Hasta entra-
do el siglo XXI, estas trabajadoras estuvieron marginadas de los beneficios sociales, 
como el derecho maternal, con limitaciones a las horas de trabajo, remuneraciones 
inferiores al salario mínimo, sin derecho a indemnización por despido.

En las trayectorias de respuestas políticas y económicas frente a los efectos de 
las crisis de la década de 1970 y 1982, es relevante considerar las características de 
los regímenes políticos, los grados de democratización política y social, a lo que se 
debe añadir la profundidad e importancia histórica de la relación del Estado, tanto 
con la mantención de asignaciones de bienestar, como con el grado de influencia y 
participación de las organizaciones de trabajadores. En el caso de Alemania Federal, 
las características de participación multipartidista, como el nivel de importancia de 
los sindicatos, son factores explicativos relevantes a la hora de entender las formas en 
que el desempleo y la flexibilización se desenvolvieron. En ambos casos, los procesos 
de transformación o reforma fueron distantes de la radicalidad neoliberal que se ob-
serva en Chile durante la dictadura. 

En Chile, las políticas implementadas por la dictadura tanto en relación al desem-
pleo como a la flexibilización evidenciaron tempranamente procesos de precarización 
y de desplazamiento de la centralidad del empleo, hacia posturas marcadamente mo-
netaristas y neoliberales, que contaron con los amplios márgenes de aplicación que 
la falta de democracia y participación de los trabajadores podía asegurar al proyecto 
neoliberal. De todas formas, durante los primeros años del régimen, las orientaciones 
neoliberales se fueron desplegando en relación a medidas sui generis que durante la 
segunda mitad de los años 1970 asumieron mayor coherencia y sistematización neo-
liberal. En este sentido, es posible observar que el Chile de los años 1980 en adelante, 
con una completa institucionalidad impuesta del modelo neoliberal se transformó en 
referencia de implementación neoliberal en muchos países democráticos. 

Estos dos casos pueden interpretarse dentro de un contexto más amplio de res-
puestas nacionales a las transformaciones económicas globales y el auge ideológico 
del neoliberalismo a partir de los años 70. Representan dos “variedades de liberaliza-
ción” (Thelen, 2014) que reflejan sus distintas trayectorias políticas y sistemas insti-
tucionales de relaciones industriales. El caso chileno representa un camino hacia una 
economía liberal de mercado que resulta de una polarización política y social que ca-
talizó una alianza entre economistas, ideólogos neoliberales, grandes empresas, gru-
pos políticos, y militares en ascenso que posteriormente fue seguido (bajo regímenes 
democráticos) por Inglaterra y los EEUU (Fourcade-Gourinchas y Babb 2002; Har-
vey, 2005; Prasad, 2006). Alemania representa otro camino de una economía coordi-
nada de mercado en el cual los sindicatos con el apoyo de sectores de la democracia 
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cristiana lograron “frenar” la implementación de políticas neoliberales radicalizados. 
La defensa de los trabajos manufactureros, sin embargo, provocó un mercado laboral 
segmentado en el cual creció la cesantía entre las mujeres y los jóvenes. Este camino 
alemán es similar al patrón de liberalización en Italia, Francia, y Holanda, con algunas 
variaciones (Thelen, 2014). 

Este ejercicio de comparación entre un país central democrático con un sistema 
de economía coordinada de mercado con un país semi-periférico con una economía 
liberal de mercado amplia las posibilidades de sistematizar nuestro conocimiento 
comparado sobre las causas y consecuencias de las políticas de liberalización en dis-
tintas regiones del mundo. Este tipo de análisis se hace cada vez más importante por-
que en las décadas posteriores a las estudiadas en este artículo, las ideas neoliberales 
ya han influido no solamente a los partidos de derecha, sino también a los partidos 
de izquierda, tanto en Alemania, Chile, y muchos otros países (Huneeus 2001; Mudge 
2018; Winn 2004).  

Los casos de Chile y Alemania Federal, nos acercan a una mejor comprensión de 
las formas en que la flexibilización se ha configurado como un fenómeno que aún con 
sus diversas intensidades, es parte de un marco global común, en el horizonte de la 
historia y los estudios sobre el trabajo. 
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